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LA PREbENTAClON DE NUESTRA SEÑORA. 

E$te perióiiuo sale todos tos dias, ecepto los lunes—Se suscribe á él en su Redac 
cion, ealle de la Trapería número 70, y en la Libreria del Editor cuatro esquina» 
de San Cristóbal; á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de porte, en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

El eitablecimiento de las Escuelas Norma
les no cave Ta la menor duda de lo út i 
les y lo vcneficiosas que son á la juven
tud y los progresos que han dado tanto en 
eita provincia como en las demás de Espa
ña, ^in embargo en esta capital es indispen
sable que se istiénüan ma<, e« decir que todos 
los murcianos disfruten de las ¡venlají» que 
por fortuna proporrionan; asi es qne seria muy 
del caso que ^e establecieran dos ola «es mas, 
una á las inmediaciones de San Bartolomé, 
y otra á las de Santa Eulalia; y de esta suer
te los, Padre» de familia que vivimos á lar
ga distancia^ del seminario de Maestros, que 
par una fatalidad se instaló en nn estremo de 
la capital, podríamos mandar i nuestros hijos, 
6Ín el riesgo dc que, se nos elasen en el in
vierno, ó se ahogasen en el verano, por la 
circunstancia indicada. La intima combiccion 
en qne estamos de que nuestra indicación 
•era oida por quien corresponda, por que nues
tro deseo se cifra solo, al hacerla, en propur-
cionar al pueblo aplicado, las ventaja» que el 
gobernó quiere que tengan, nos impele á e». 

^lampar e»ta< cortas lincas, porque también nos 
proponemos, hacer alguna^ observaciones so
bre el ramo de 1. P. pues que en nneitro en
tender es un asunto de la mayor importan
cia por mas que se diga, y p'T que de las 
escuelas de primeras letras es de dondesalen 
buenos ó malos ciudadanos.*** 

Epístola al Cancervero. 

Querido Cancervero: he leido la contes
tación que das á nne<>tro paifano Clemencin, 
consecuencia de la p r e g u H l a que te hizo, sobre 
« los versos de rosicler » , y por si i ti te 
se ocurre hacerle alguna, el tio Callandico, te 

entregará las poesias, que el mism* Ciernen* 
cin ha hecho imprimir eoi el Diario de e s 
ta capital. 

Por Dios Cancervero que no te pares ea 
pequeneces, como el nuevo preguntón; tela t io-
nes donde cortar de sobra, te lo recomien
do, y trátalo mejor que al de la trova; por 
que quizás no tenga e l , la culpa de t o d o . . . 
Ademas es amigo y ti desgraciadamente ha 
tenido la devilidad de hacer una pregunta, 
que no tiene respuesta, disimulanelo, y c íñe
te esclusivamente á los tropiezos que en sus 
escritos encuentros, despreciando si hay algu
no material ó mecánico. Los amigos te salu
dan. Los palomos buenos, y volando á ratos. 

Y sin mas qnuda l u j o . - El Pujavante. 

P. D. El chaleco lo han traido: con el tío 
Paja-larga, Ve lo mandaré. Ya te dije que era 
un trapalón j que no queüariai contento coa 
semejante artesano. 

F A B U L A t 

El Leon justiciero. 
En ciertos cartapacios 

que un Erudito g^uarda, 
y parecen cacritos 
en ci siglo de Wainba , 
se refiere una historia, 
tan peregrina y rara, 
que me 'lomo con gusto 
la pena de copiarla: 
dice, pnes, vá de cuento; 
que cl Rey de las montaña», < 
queriendo hacer justicia 
á sns cortes llamaba, 
todos lo» animales^ 
con circulares cartas: 
no faltará quien tenga 

. por necia ealravagancíi 


